El Libro de nuestra vida 


LO QUE NOS ENSEÑA ESTE CAPÍTULO 


IS que la porción pensante de nuestro ser, la inteligencia o intelecto, que forma 

ideas generales y las combina en las operaciones de juzgar y raciocinar, elabora sus 
conocimientos partiendo de las noticias suministradas por los sentidos; y tampoco ignoramos 
que existe un progreso gradual, desde la mera sensación que nos permite experimentar, por 
ejemplo, la diferencia entre la luz y la obscuridad, hasta la elevaa ciencia que supone el 
enfilar un telescopio hacia determinada región del firmamento para descubrir en ella un 
astro, previamente adivinado por el cálculo, como lo hizo el gran astrónomo Leverrier con el 
planeta Neptuno. 

La facultad que poseemos de pensar es lo que verdaderamente nos distingue de los animales 
inferiores. La memoria intelectual y la facultad de evocar impresiones sensibles es lo que 
nos permite reproducir ideas, hechos e imágenes de épocas futuras y pretéritas. Esta facultad 
funciona siempre en combinación con la que tenemos de hacernos cargo de nuestra propia 
existencia, de pensarnos a nosotros mismos, lo cual se llama conciencia o sentido intimo, 
y es el principal signo distintivo del ser racional. Pero es un error suponer, como hacen 
muchos, que el intelecto decide por sí mismo nuestras acciones, y en estas páginas podrá ver 
el lector cuán equivocados están los que tal creen. 


PRINCIPIOS Y CAUSAS DE 
NUESTROS ACTOS 


REÍASE antes que el saber consti- 
tuía el carácter de los hombres, y 
que, por consiguiente, con enseñar a todo 
el mundo a leer y escribir y contar, se 
tenía lo bastante para hacer ciudadanos 
dignos y probos. Pero hoy en día se 
tiene por indudable que, aun cuando no 
sea posible prescindir de la instrucción, 
ésta por sí sola no hace a los hombres ni 
honrados ni juiciosos. Y la razón es por- 
que el saber y el intelecto, aunque ilus- 
tren y guíen nuestras decisiones, no son 
su causa inmediata y directa; éstas di- 
manan principalmente de la voluntad, 
la cual no siempre sigue los dictámenes 
de la recta razón, sino que aun mos- 
trándole ésta lo mejor y más convenien- 
te, elige a veces lo que más le agrada, en 
uso y abuso de su libre albedrío. 

La persona que aprende a escribir 
puede hacer un buen empleo de este 
conocimiento dando a la estampa algo 
que mejore la condición de los hombres 
en los tiempos venideros; o valerse, por 
el contrario, de dicha habilidad para 
componer perniciosas ficciones O para 
falsificar la firma de alguien. 

Existe otra parte de la personalidad 
humana, que todo educador debe tener 
muy en cuenta, porque influye en la 
producción de nuestros actos de una 
manera más decisiva, y es la parte 


afectiva de orden inferior y superior, las 
pasiones y los sentimientos de amor, de 
odio, ira, tristeza, valor, cobardía, ter- 
nura, crueldad, etc., etc. Estos movi- 
mientos, agitaciones y estados del áni- 
mo, que hoy se designan muchas veces 
con el nombre de emociones, son los que 
a menudo arrastran a la voluntad y de- 
terminan nuestras decisiones, siendo por 
esto una parte importantísima de nues- 
tro ser moral. Conviene no perder de 
vista que lo más importante de todo son 
los actos; ellos hacen a los hombres y a 
las naciones; ellos escriben la historia. 

Todo esto no quiere decir que deba 
desatenderse el saber, como si para nada 
afectase a nuestros actos, porque, en 
realidad, en cada momento de nuestra 
vida obramos de un modo distinto, con- 
forme a lo que sabemos, o creemos saber 
y no sabemos. Así, por ejemplo, el que 
Talsifica un cheque, lo hace utilizando el 
arte y conocimiento que posee para 
imitar la letra ajena, y guiándose por 
principios de una moral errónea o mal 
interpretada. 

Esto es perfectamente cierto y nos 
lleva derechos al gran punto, origen de 
tantos errores. A no dudarlo, el saber 
altera nuestros actos de mil modos dis- 
tintos cada día. Obramos con arreglo al 
saber, o a lo que tomamos por tal; pero 
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esto no obsta para que sea verdad lo que 
dejamos dicho sobre la influencia pre- 
dominante de las pasiones y sentimien- 
tos. El hombre que desea tomar lo 
ajeno, lo desea de igual modo, ya sepa 
escribir o no. El que no sepa hacerlo, 
tendrá que contentarse con sacarle el 
reloj del bolsillo al primer transeunte 
que encuentre distraído, en tanto que el 
que sepa falsificará un cheque; en ambos 
casos este hombre es un ladrón: desea 
robar. Robará por distinto procedimien- 
to en cada caso; pero robará al fin; en 
las dos ocasiones su robo ha sido deter- 
minado por unos sentimientos que tiene 
y otros que no posee: movimientos 
pasionales de deseos de riqueza sin los 
de respeto a sí mismo o de consideración 
hacia la persona a quien roba, y tal vez 
sin temor alguno de ser descubierto. 

Lo cierto es que la razón y el saber son 
los pilotos, cuya misión sabemos que se 
reduce a guiar la nave; pero es otro el 
que dispone a qué puerto debe dirigirse 
ésta. Tal vez sorprende al navío un 
terrible temporal, tal vez también, si el 
buque es el ser humano, se ve azotado 
por una ráfaga de pasión irresistible. El 
dueño de la embarcación llama al piloto 
para que lo conduzca al lugar que desea; 
y el ladrón, cuando quiere dinero, llama 
en su ayuda a los conocimientos que 
- posee para descerrajar una puerta, para 
falsificar documentos, para hacer tram- 
pa en el juego, a fin de salir con su 
intento. Por regla general, el móvil de 
todas las acciones, así buenas como 
malas, es la sed de felicidad, unas veces 
para sí propio, otras para los demás. 
La razón y el saber no hacen desear la 
dicha, pero dicen de qué modo podre- 
mos más fácilmente adquirirla, y en sus 
dictámenes sufren el influjo de las 
pasiones y sentimientos. 

Este influjo de la parte afectiva sobre 
la intelectual hace que los hombres 
muden con frecuencia de modo de pen- 
sar sobre un mismo asunto, aun per- 
maneciendo invariables todas las cir- 
cunstancias. El siguiente relato nos lo 
hará ver palpablemente. 

Érase una hermosa mañana de abril; 
Eugenio se había levantado muy tem- 
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prano, habia extendido maquinalmente 
el brazo a su librería, y con el tomito en 
la mano, pero sin abrir, se había asoma- 
do al balcón que daba vista a una risue- 
ña campiña. ¡Qué día más bello! ¡qué 
hora tan embelesante! El sol se levanta 
en el horizonte matizando las nubecillas 
con primorosos colores, y desplegando 
en todas direcciones madejas de luz, 
como la dorada cabellera ondeante 
sobre la cabeza de un niño; la tierra 
ostenta su riqueza y sus galas, el ruise- 
ñor gorjea y trina en la cercana arbole- 
da, el labrador se encamina a su campo, 
saludando al luminar del día cun canta- 
res de dicha y de amor. Eugenio con- 
templa aquella escena con un placer 
inexplicable. Su ánimo tranquilo, sose- 
gado, apacible, se presta fácilmente a 
emociones gratas y suaves. Goza de 
completa salud, disfruta de pingúe for- 
tuna; los negocios de la familia andan 
viento en popa, y cuantos le rodean se 
esmeran en complacerle. Su corazón no 
está agitado por ninguna pasión vio- 
lenta; anoche concilió sin dificultad el 
sueño, que no se ha interrumpido hasta 
rayar el alba; y espera que las horas se 
adelanten para entregarse al ordinario 
curso de sus tranquilas tareas. 

Abre por fin el libro: el autor pinta con 
negros colores la perversión general de 
las costumbres, el cruel egoísmo que se 
ha apoderado de los espiritus, el reba- 
jamiento de los caracteres y el desen- 
freno de toda clase de vicios. «Esto es 
exagerado, dice con impaciencia Eu- 
genio; en el mundo hay mucho malo, 
pero no lo es todo. La virtud no está 
todavía desterrada de la tierra; yo co- 
nozco muchas personas que sin atroz 
calumnia no pueden ser contadas entre 
los criminales. Hay injusticias, es cier- 
to; pero la injusticia no es la regla de 
la sociedad; y si bien se observa, los 
grandes crímenes son excepciones mons- 
truosas. Esto es insoportable; esto es 
tan falso en filosofía como feo en litera- 
tura ». Así discurría Eugenio, y cerraba 
buenamente el libro, y apartaba de su 
mente aquellos tétricos recuerdos, en- 
tregándose de nuevo a la contempla- 
ción de la bella naturaleza. 
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Pasan las horas, suena la de comenzar 
sus tareas; y aquel día parece el de las 
desgracias. Todo va mal; diríase que le 
han alcanzado a Eugenio las maldi- 
ciones de un suicida. Muy de mañana 
corre por la casa un mal humor terrible; 
N ha pasado malísima noche, M se ha 
levantado indispuesto, y todos son más 
agrios que zumo de fruta verde, A 
Eugenio se le pega también algo de la 
malignidad atmosférica que le rodea; 
pero todavía conserva alguna cosa de 
E apacibles emociones de la salida del 
sol, 

El día se va encapotando, el tiempo 
no será tan bueno como se prometía el 
espectador de la mañana. Sale Eugenio 
a sus diligencias, la lluvia comienza, el 
paraguas no basta para cubrir al vian- 
dante, y en una calle estrecha y cubierta 
de lodo, se encuentra Eugenio con un 
caballo que galopa, sin atender a que los 
chispazos de fango de sus cascos dejan 
al pobre pasajero pedestre hecho una 
lástima de pies a cabeza. Ya es preciso 
retroceder, volverse a casa, entre irrita- 
do y mohino, no maldiciendo, pero sí 
- haciendo no muy piadosa plegaria para 
el caballo y el jinete. La vida no es ya 
tan bella; pero todavía es soportable; 
la filosofía se va encapotando como el 
tiempo, pero el sol no ha desaparecido 
aún. 

Sobre una desgracia viene otra. Re- 
parado Eugenio del primer descalabro, 
vuelve a sus diligencias, dirigiéndose a 
casa de su amigo, quien le ha de co- 
municar noticias satisfactorias, con res- 
pecto a un negocio de importancia. 
Por lo pronto es recibido con frialdad, el 
amigo procura eludir la conversación 
sobre el punto principal, y finge ocupa- 
ciones apremiantes que le obligan a 
aplazar para otro día el tratar del 
asunto. Eugenio se despide algo desa- 
brido y receloso, y se devana los sesos 
para adivinar el misterio; pero una feliz 
casualidad le hace tropezar con otro 
amigo, que le revela la trama del pri- 
mero, y le avisa que no se duerma si no 
quiere ser víctima de la perfidia más in- 
fame. La pérdida es crecida, y además 
irreparable: el %pérfido ha tomado sus 


medidas con tanta precaución, que el 
desgraciado Eugenio no ha advertido la 
estratagema hasta que se ha visto enre- 
dado sin remedio. Acudir a los tribu- 
nales es imposible, porque el negocio no 
lo consiente; reprochar al pérfido la 
negrura de su acciónes, desahogo estéril; 
con tomar una venganza nada se reme- 
dia y se aumentan los males del venga- 
dor. No hay más que resignarse. Eu- 
genio se retira a su casa, entra en su 
gabinete, se entrega a todo el dolor que 
consigo trae el frustrarse tantas espe- 
ranzas, y un cambio inevitable en su 
posición social. El libro está todavía 
sobre la mesa, su vista le recuerda las 
reflexiones de la mañana; y exclama en 
su interior: «¡Oh! ¡cuán miserablemente 
te engañabas, cuando reputabas exa- 
geración las infernales pinturas que del 
mundo hacen esos hombres! No puede 
negarse: tienen razón; esto es horrible, 
desconsolador, desesperante, pero es la 
realidad. El hombre es un animal 
depravado, la sociedad es una cruel 
madrastra, mejor diré, un verdugo que 
se complace en atormentarnos, que nos 
insulta, y se mofa de nuestras angustias, 
al mismo tiempo que nos cubre de 
ignominia y nos da la muerte. No hay 
buena fe, no hay amistad, no hay grati- 
tud, no hay generosidad, no hay virtud 
en la tierra; todo es egoísmo, miras inte- 
resadas, perfidias, traición, mentira ». 
Aquí llegaba Eugenio, y como ven 
nuestros lectores, la dulce y apacible y 
juiciosa filosofía de la mañana, se había 
trocado en pensamientos satánicos, en 
inspiraciones de Belcebú. Nada se 
había mudado en el mundo, todo 
proseguía en su ordinaria carrera, y ni 
el hombre ni la sociedad podían decirse 
peores, ni entregados a otros destinos, 
por haberle sucedido a Euúgenio una 
desgracia imprevista. Quien se ha 
mudado es él; sus sentimientos son 
otros, su corazón lleno de amargura 
derrama la hiel sobre el pensamiento, y 
éste, obedeciendo a las inspiraciones del 
dolor y de la desesperación, se venga del 
mundo pintándole con los colores más 
horribles. Y no se crea que Eugenio 
proceda de mala fe; ve las cosas tales 
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como las expresa; así como las expresa- 
ba por la mañana tales como a la sazón 
las veía, 

Dejamos a Eugenio desahogando su 
pesimismo; pero he aquí que viene a 
interrumpir su monólogo la llegada de 
un caballero, que con libertad de amigo 
penetra en el gabinete sin detenerse en 
antesalas. : 

—Vamos, mi querido Eugenio, ya sé 
que te han jugado una mala partida. 

—¡Cómo ha de ser! 

.—Es mucha perfidia. 

—Así anda el mundo. 

—Lo que importa es remediarlo. 

— ¿Remedio?... es imposible... 

—Muy sencillo. 

—Me gusta la frescura. 

—Todo está en aprontar más fondos, 
aprovechar el correo de hoy y ganarle 
por la mano. 

—-Pero, ¿cómo los apronto? sus cálcu- 
los estriban sobre la imposibilidad en 
que me hallo de hacerlo, y como sabía 
el estado de mis negocios, efecto de los 
desembolsos hechos hasta aquí para el 
maldito objeto, está bien seguro que no 
podré tomarle la delantera. 

—Y si estos fondos estuviesen ya 
prontos... 

—No soñemos... 

—Pues mira, estábamos reunidos 
varios amigos para el negocio que tú 
no ignoras; se nos ha referido lo que te 
acaba de suceder, y el desastre que iba 
a ocasionarte. La profunda impresión 
que me ha producido, puedes supo- 
nerla: y habiendo pedido permiso a los 
socios para abandonar por mi parte el 
proyecto, y venir a ofrecerte mis recur- 
sos, todos instantáneamente han segui- 
do mi ejemplo; todos han dicho que 
arrostraban con gusto el riesgo de apla- 
zar sus operaciones, y de sacrificar su 
ganancia hasta que tú hubieses salido 
airoso del negocio. 

—Pero yo no puedo consentir... 

—Déjate... 

—Pero, y esos caballeros, a quienes 
no conozco siquiera... 

—Tu desconfianza estaba ya' pre- 
vista; aprovecha el correo; yo me voy, 
y en esta cartera encontrarás todo le 
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que se nécesita. Adiós, mi querido 
Eugenio. 

La cartera ha caído al lado del libro 
fatal; Eugenio se avergiienza de haber 
anatematizado a la humanidad, sin 
excepciones; la hora del'correo no le 
permite filosofar, pero siente que su 
filosofía toma un sesgo menos deses- 
perante. A la mañana siguiente el sol 
asomará hermoso y radiante como hoy, 
el ruiseñor cantará en el ramaje, el 
labrador se dirigirá a sus faenas, y 
Eugenio volverá a ver las cosas como 
las veía antes de sus fatales aventuras. 
En veinticuatro horas, que por cierto 
no han alterado nada ni en la natura- 
leza, ni en la sociedad, la filosofía de 
Eugenio ha recorrido un espacio in- 
menso, para volver, como los astros, al 
mismo punto de donde partiera. 

1 ERROR COMÚN QUE AFECTA A TODOS 
NUESTROS ACTOS 

El error que comúnmente se comete 
al olvidar la influencia del corazón en 
nuestros juicios y decisiones, condú- 
cenos a pensar que con sólo instruir a las 
personas obrarán razonablemente. Afír- 
mase con frecuencia que el hombre es 
un animal racional, es decir, dotado de 
razón. Cierto que el hombre posee esta 
facultad; pero con ésta sólo no haría 
nada jamás; nunca ejecutaría movi- 
miento alguno voluntario y deliberado. 
El error de que hablamos es muy grave, 
porque afecta a cuanto hacemos en 
materia de educación. 

Por regla general, demostramos muy 
escaso interés por los sentimientos o 
emociones de los jóvenes, a pesar de 
constarnos que son los principales 
impulsores de todos los actos humanos, 
y dedicamos, en cambio, toda nuestra 
atención al cultivo de su inteligencia, 
como si por el hecho de conocer el bien 
hubieran de seguirlo. Le enseñamos al 
niño que no se debe robar, y su in- 
telecto. comprende perfectamente lo 
que le queremos decir, a pesar de lo 
cual es posible que robe, causándonos 
con ello gran sorpresa y decepción, 
Esto ocurre, porque no nos hemos 
detenido a estudiar en primer término 


lo que podríamos llamar idiosincrasia de . 
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la naturaleza humana. Lo que necesita- 
mos al presente y lo que siempre se ha 
necesitado son hombres de buena volun- 
tad; y el principal objetivo de una 
educación bien entendida, y el verda- 
dero modo de formar a la juventud, es 
tratar de hacer de ella hombres y muje- 
res de buena voluntad. Esto es lo 
queremos significar cuando hablamos 
de formar el carácter de los niños; y la 
importancia de tal sistema de educación 
radica en el hecho de que ese carácter 
más que la inteligencia regula nuestra 
conducta. Todo el secreto estriba en 
infundir desde luego en los educandos 
hábitos de someter los movimientos 
pasionales a los dictámenes de la recta 
razón. 

] "PORTANTE PAPEL QUE DESEMPEÑA EL 
TEMOR EN LA HISTORIA DE LA HUMANI- 
DAD 

Cuando estudiamos nuestras emo- 
ciones o sentimientos, vemos que se 
hallan estrechamente relacionados con 
los movimientos impulsivos indelibera- 
dos, llamados comúnmente instintos. 
Este importantísimo descubrimiento ha 
sido recientemente hecho por un psicó- 
logo inglés. Por ejemplo, todo el mundo 
sabe que existe el instinto de la fuga, y 
nadie ignora que ésta tiene gran rela- 
ción con el temor. 

Esta emoción del temor es una de las 
que de manera más poderosa determina 
los actos de los hombres. Unas veces 
tememos por nosotros mismos, otras por 
nuestros prójimos; en unas ocasiones 
nuestro temor se refiere a este mundo, y 
en otras a la vida venidera. Pero como 
quiera que fuere, es ésta una de las 
grandes emociones que trazan la his- 
toria del mundo. El miedo suele obrar 
impulsando a evitar lo que se concibe 
como gravemente dañoso; es una emo- 
ción represiva, y ha sido utilizada 
siempre por todas las personas constituí- 
das en autoridad para evitar que se 
ejecuten acciones contrarias a lo dis- 
puesto por las leyes. 

Otra emoción importante es la re- 
pugnancia, que no es igual al temor, y 
proviene del instinto de la repulsión, 
moviéndonos a rechazar todo lo que 


consideramos como deforme, innoble y 

degradante. 

JE! SENTIMIENTO DE LA ADMIRACIÓN, QUE 
NO DEBEMOS PERMITIR QUE SE EXTINGA 
JAMÁS EN NOSOTROS 

Mucho más importante es el instinto 
de la curiosidad, que se da la mano con 
el sentimiento de la admiración. La 
curiosidad se ha desarrollado mucho 
entre los animales superiores, mostrán- 
dose más intensa en los simios, que en 
las demás especies del reino animal, 
excepción hecha del hombre. Esta 
natural inclinación a registrar y curio- 
sear todo lo que se nos presenta como 
nuevo y desconocido, ejerce una gran 
influencia en nuestra vida; pero, a decir 
verdad, en las personas adultas la 
curiosidad se halla restringida a sus 
justos límites. Prácticamente, puede 
decirse que todos los muchachos la 
poseen en alto grado, y a menudo les 
impulsa a efectuar diabluras, les hace 
víctimas de graves accidentes, etc.; 
pero, es a la vez un estímulo que les 
hace aprender muchas cosas. 

En los adultos, el sentimiento de la 
admiración, correlativo del instinto de 
curiosidad, llega con mucha frecuencia 
a debilitarse extraordinariamente, y 
entonces aquéllos lo ven todo con la 
mayor indiferencia. Sin embargo, el 
instinto de la curiosidad y la emoción 
admirativa poseen inmensa importancia, 
y en los individuos en quienes persiste 
en todas las edades, constituye el móvil 
más poderoso de su esfuerzo intelectual. 
El instinto y sentimiento de que habla- 
mos, han contribuído poderosamente a 
que los hombres realizaran descubri- 
mientos e invenciones, y a que excogi- 
taran las más curiosas teorías relativas 
al mundo y la humanidad. Cuando una 
persona combina las cualidades men- 
cionadas con una privilegiada inteli- 
gencia que sabe utilizarlas como ins- 
trumentos propios, sin temor a equivo- 
carnos podemos asegurar que será con 
el tiempo un hombre ilustre. 

También son en extremo importantes 
el instinto de la lucha y la pasión de la 
cólera, que es su natural complemento, 
aunque no se hallen tan difundidas 
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como, por ejemplo, la emoción del temor, 
que poseen todos los hombres en una u 
otra forma, incluso aquellos que preten- 
den no saber lo que es miedo. Es digno 
de observar que el instinto de la lucha 
y la pasión de la cólera son mucho 
más poderosos en el hombre que en 
la mujer. 
E CÓMO LOS IMPULSOS DESORDENADOS DE 
LA IRA NOS ASEMEJAN A LOS BRUTOS 
IRRACIONALES 

Entre los animales inferiores se obser- 
va generalmente que el instinto y emo- 
ción de que tratamos sólo se desarrollan 
entre las hembras cuando tienen que 
proteger a sus pequeñuelos; pero en 
estas ocasiones se manifiestan con 
terrible intensidad. 

A nadie puede ocultarse la impor- 
tancia que esto tiene, pues significa la 
protección del individuo joven para la 
conservación de la especie; y por eso el 
carácter de la hembra se nos presenta 
bajo un nuevo aspecto, que no habíamos 
podido sospechar, cuando se convierte 
en madre. Siempre nos imaginamos al 
tigre como un animal intrépido y 
terrible, y sin embargo, es muy raro que 
se atreva a atacar a un elefante joven 
cuando le protege su madre, a pesar de 
que es posible que se decida a atacar a 
ésta si la halla sola en cualquiera otra 
ocasión. 

Cuando nos hallamos bajo de la in- 
fluencia del instinto de la lucha y de la 
pasión de la cólera, se manifiestan a 
veces en nosotros ciertos signos demos- 
trativos de que, a pesar de nuestra con- 
dición de seres racionales, no logramos 
sustraernos a las inclinaciones de la 
naturaleza animal. A veces levantamos 
el labio superior y nos reímos de un 
modo despectivo, profiriendo un sonido 
bronco; gesto que recuerda el de las 
bestias feroces cuando se disponen a 
morder. (Como ocurre con los otros 
instintos, la época en que se manifiestan 
en su forma más pura es en la niñez. 
Criaturas hay que, sin haber visto el 
ejemplo o sugestión en otro ser, cuando 
están furiosas se abalanzan con la boca 
abierta a morder a la persona causante 
de sus enojos, 
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ENTIMIENTOS QUE SE DESARROLLAN EN 
Es CON EL TRANSCURSO DE LOS 
ANOS 


Al paso que crecemos, la emociones 
o movimientos pasionales no desapare- 
cen en nosotros, ni conviene que se 
extingan, porque son fuerzas impulsoras 
importantísimas, pero, bajo de la in- 
fluencia de la educación y la experiencia, 
adquieren otra forma distinta y más 
elevada, siendo esto uno de los princi- 
pales caracteres que distinguen a la 
humanidad. En los hombres bien 
desarrollados, la cólera y el instínto de 
la lucha adquieren la forma de valor, 
energía, tesón y perseverancia. Si en 
nuestra senda hallamos dificultades, no 
hacen más: que excitar en nosotros el 
deseo y la firme resolución de vencerlas. 
Vemos, pues, que la pasión de la ira, de 
igual modo que las demás, puede pre- 
sentar formas bajas o elevadas. 

Y vamos a tratar ahora del más 
importante de todos nuestros instintos, 
sin el cual ningún ser humano podría 
sobrevivir más que unas cuantas horas 
al instante de su nacimiento. Este es el 
instinto propio de los padres, que se 
manifiesta con mucha mayor intensidad 
en las madres, aunque algunos padres 
lo poseen también en alto grado. Pode- 
mos llamarle instinto maternal, aunque 
su nombre más correcto debe ser ¿mstin- 
to paternal, y, aún mejor, parental. A 
juzgar por lo que conocemos del mundo 
que llevamos dentro de nosotros y del 
que nos rodea, este sentimiento es la 
cosa más noble y elevada que existe, y 
no puede imaginarse nada que le supere; 
hasta el extremo de que no conocemos 
otra manera más perfecta de invocar a 
Dios que llamándole Padre, y decimos 
de Él que es Amor. 

RIGEN DEL AMOR DE LOS PADRES A LOS 
HIJOS 

Este instinto tiene mucha mayor 
importancia para los seres humanos que 
para los demás animales, porque el 
hombre nace mucho más desamparado 
y necesita de amor y cuidado por 
espacio de mucho más tiempo que los 
hijos de las otras criaturas vivientes. 
El instinto que impulsa a la madre a 
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proteger a su hijo no se encuentra en los 
animales inferiores, pero sí en los su- 
periores, y con intensidad creciente a 
medida que ascendemos en su escala, 

El modo cómo una abeja obrera cuida 
a las pequeñitas es digno de llamar la 
atención. Ignoramos cuál es la antigiie- 
dad de las sociedades de las abejas; pero 
en todo caso, algunos peces, desde los 
tiempos más remotos, cuidan de sus 
huevos y alejan a los enemigos que 
pudieran destruirlos. A partir de este 
grado hacia arriba, la prole necesita de 

rotección paternal durante tanto más 
hato período cuanto más nos remonta- 
mos en la escala animal. 

Por fin llegamos al hombre, que por sí 
solo forma como un reino aparte, donde 
la multiplicación es relativamente limi- 
tada, y en el cual los recién nacidos reci- 
ben desde el primer momento tan solíci- 
tos cuidados, que viven la mayoría de 
ellos. «En semejantes casos », dice una 
autoridad en la materia, «la protección 
y cuidado de los niños es la constante y 
absorbente ocupación de las madres, 
que les consagran todas sus energías, su- 
friendo por ellos privaciones y dolores y 
aun arrostrando la muerte. Este ins- 
tinto llega a ser mucho más poderoso 
que otro alguno y puede dominarlos a 
todos, incluso al miedo mismo; porque 
afecta directamente a la conservación de 
la especie, a diferencia de los otros ins- 
tintos que tienden sólo a proteger la 
vida del individuo, la cual, como se com- 
prende, tiene menor importancia ». 

ANIFESTACIONES DEL AMOR DE LA PROLE 
EN LOS SERES IRRACIONALES 

Si estudiamos este instinto, que es el 
más noble de todos los que se observan 
en los animales, vemos que donde se 
nos manifiesta más pujante es entre los 
simios. En cierta ocasión observóse en 
un jardín zoológico a una mona de me- 
diano tamaño, que había rodeado con 
uno de sus brazos a su hijo cuando 
nació y no lo soltó, para nada, ni 
despierta ni dormida, en varios meses. 

No es posible dudar de que este 
instinto va inseparablemente unido a la 
emoción del amor maternal. Lo vemos 
entre los gatos que alegran nuestros 


hogares, y a veces se observa también en 
las aves. Durante diez y seis horas, en 
un día de verano, una pareja de paros, 
macho y hembra, trajeron sin interrup- 
ción dos mil bocadillos de comida a sus 
hijos. Sólo un poderoso instinto pudo 
darles vigor para realizar tan ardua 
tarea. Hoy día se admite por los que 
estudian este asunto, que dicha inclina- 
ción natural se distingue enteramente 
de todas las demás. En la especie hu- 
mana, el amor de los hijos reviste un 
carácter mucho más elevado, es un 
sentimiento capaz de los más admi- 
rables sacrificios; pero a semejanza de 
las demás emociones humanas, puede 
adoptar otras formas, como ya iremos 
viendo. Llama la atención el hecho de 
que sólo en estos últimos años haya sido 
reconocida la existencia y la importan- 
cia de este sentimiento; y que no pocos 
pensadores de los tiempos pasados 
afirmasen que todos los sentimientos 
altruistas que experimentaban los seres 
humanos eran consecuencia exclusiva 
de su educación. La verdad es todo lo 
contrario, es decir, que existen en 
nuestra misma naturaleza y en ella 
tienen su 1aíz. 

NTENSIDAD DEL AMOR QUE LOS PADRES 

TIENEN A SUS HIJOS 

Es muy cierto que entre muchas tri- 
bus salvajes, y aun entre algunos 
pueblos semicivilizados, como, por ejem- 
plo, el chino, es costumbre matar a las 
criaturas recién nacidas y especialmente 
a las hembras; y de este hecho no ha fal- 
tado quien deduzca que entre tales 
gentes no se hallaba desarrollado el 
sentimiento del amor paternal. Pero 
esto no es. cierto; porque si los chinos dan 
muerte a las criaturas recién nacidas, 
lo hacen para evitarles una vida traba- 
josa o el que mueran más tarde de 
hambre, practicándose tan espantoso y 
repugnante acto de barbarie en las 
horas inmediatas al nacimiento. Si una 
criatura sobrevive un día o dos, su vida 
es respetada, pues ya se despiertan en 
sus padres los sentimieritos de amor y 
ternura. 

El sentimiento de amor que los 
padres tienen a sus hijos es mucho 


6901 


El Libro de 


mayor que el que los hijos tienen a los 
padres; lo que demuestra que este 
sentimiento no es hijo de la gratitud ni 
de la esperanza de derivar de él bene- 
ficios, sino perfectamente desinteresado. 
Si, como se sostenía en otro tiempo, los 
padres cuidasen a sus hijos para que 
éstos a su vez los atendiesen a ellos, la 
experiencia los habría sacado muy 
luego de su error. Pues desde tiempo 
inmemorial está perfectamente demos- 
trado que, aun cuando los hijos se lo 
deban todo a sus padres, y la vida de 
éstos sea en muchas ocasiones una serie 
no interrumpida de dolores, sacrificios y 
ansiedades en beneficio de sus hijos, 
éstos no suelen corresponder en la mis- 
ma medida, siendo el amor paternal 
mucho más intenso que el filial, porque 
tiene su fundamento y raíz en este gran 
instinto sin el cual la raza acabaría por 
extinguirse. 


L AMOR, DEL CUAL PROCEDEN TODAS LAS 
DEMÁS COSAS BUENAS 


Vemos, pues, aue de este instinto y 
del amor que le acompaña, proceden 
todas las cosas buenas de la naturaleza 
humana: generosidad, gratitud, piedad, 
abnegación, verdadero amor al prójimo. 
Cuando ejecutamos acciones meritorias 
guiados por otra razón que no sea el 
amor, nuestros actos no son de ordinario 
tan nobles, pues obedecen al temor del 
castigo o son hijos de la esperanza de 
obtener una recompensa. El instinto de 
la lucha, así como su emoción corres- 
pondiente de cólera, tiene por fin 
principal remover los obstáculos que se 
oponen a la satisfacción de cualquier 
otro instinto. Así vemos que hasta los 
seres dotados de carácter más benigno, 
se vuelven terribles y feroces cuando el 
instinto de protección al débil se suma 
con el de lucha, siendo en extremo im- 
portante esta relación existente entre la 
ternura y la ira. 

Cuando se indignan los hombres ante 
la contemplación de alguna injusticia o 
crueldad, tales como la esclavitud, el 
maltrato de los niños y las mujeres, las 
matanzas de la Europa Oriental o las 
salvajes crueldades del Congo, el amor 
que a todos inspiran los seres desvalidos, 
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juntamente con la cólera y el poderoso 
instinto de lucha, son los que hacen bro- 
tar en su pecho esta justa indignación. 
T QUE SIGNIFICA EL AMOR QUE SIENTEN 
LAS NIÑAS POR LAS MUÑECAS 

Es interesante saber cuándo empieza 
a desarrollarse en los seres humanos el 
instinto paternal. Muy temprano, sin 
duda alguna. El amor que sienten por 
sus muñecas las niñas es la primera 
manifestación de él. No es cierto de 
ningún modo, como algunos aseguran, 
que las muñecas sean sólo para las niñas 
simples juguetes, y que la misma satis- 
facción sentirían poseyendo otro objeto 
cualquiera; las niñas, por el contrario, 
prefieren sus muñecas, como sabe per- 
fectamente todo el que haya tenido 
ocasión de observarlas en sus juegos. El 
instinto paternal es en los niños innato 
y genuino. Una niña aficionada a esta 
clase de juguetes cambiaría con gran 
satisfacción su muñeca preferida por un 
niño real, de carne y hueso. En cierta 
ocasión vióse a una niña menor de dos 
años, que no había tenido ocasión de 
poder imitar a nadie, pues no había 
visto el ejemplo, besar a un recién 
nacido, acariciarle las manos y decirle 
palabras dulces y proceder, en una 
palabra, con él como su propia madre. 

Existen algunos otros instintos de 
menor importancia, pero basta con lo 
expuesto para que nos hagamos cargo 
de la capital importancia que aquéllos 
tienen, para aprendar que a cada uno de 
los grandes instintos acompaña una clase 
especial de sentimiento, y, sobre todo, 
para convencernos de que éstos senti- 
mientos e instintos son los que regulan y 
forman nuestro modo de ser y conducta, 

L GRAN PODER DE LA SIMPATÍA POR LA 

FELICIDAD O LA MISERIA 

Hay en la parte afectiva de nuestra 
naturaleza otras operaciones que se 
designan con las palabras” simpatía, 
sugestión e intimidación. Simpatía sig- 
nifica realmente « sentir con otro », y es 
un hechó que los signos exteriores de 
los sentimientos de una persona nos 
inclinan a participar de sentimientos 
análogos. Un niño se sonríe a la vista 
de un rostro sonriente, y llora casi 
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siempre que ve a otras criaturas llorar. 
Una cara placentera, parece que nos 
alegra el espíritu, en tanto que se con- 
trista nuestro ánimo, cuando oímos a 
otra persona lanzar exclamaciones de 
horror. Nada hay que tanto excite 
nuestra ira como la contemplación de la 
cólera ajena. Nadie ignora qué diferen- 
cia tan grande existe entre la compañía 
de unos individuos y la de otros. En 
este sentido de la palabra no debemos 
suponer que la simpatía signifique 
siempre benevolencia o bondad: éstas 
son el resultado exclusivo de las emo-" 
ciones tiernas. Una persona que carezca 
de éstas puede, no obstante, sentirse 
profundamente afectada por las triste- 
zas y miserias ajenas. 

Se entiende por sugestión un extra- 
ordinario poder que poseemos sobre los 
demás, en cuya virtud podemos llevar 
el convencimiento al ánimo de otras 
personas, y hasta frecuentemente per- 
suadirnos los unos a los otros a hacer 
toda clase de cosas sin ninguna razón 
real para ello. La sugestión se observa 
con mayor intensidad en los niños y en 
las personas aniñadas, siendo ademásmu- 
cho mayor el efecto que en aquéllos pro- 
duce la edad y las apariencias de saber, 
fuerza y poder de las personas mayores. 

E CÓMO PUEDE DESAPARECER UN DOLOR 


DE CABEZA, SI HAY ALGUIEN QUE ASE- 
GURE FORMALMENTE QUE HA PASADO 


Fácil sería escribir un libro entero 


LA ZORRA Y 


Una zorra cazando, 

De corral en corral iba saltando. 
A favor de la noche, en una aldea, 
Oye al gallo cantar, maldito sea, 
Agachada, y sin ruido, 

A merced del olfato y del oído, 
Marcha, llega, y oliendo a un agujero, 
ste es, dice, y se cuela al gallinero. 

Las aves se alborotan, menos una 

Que estaba en cesto, como niño en cuna, 
Enferma gravemente. 

Mirándola la zorra astutamente, 

La pregunta: « Qué es eso, pobrecita? 


acerca de la sugestión, y, en efecto, 
muchas obras se han escrito sobre un 
caso particular de la misma, que se 
denomina hipnotismo, el cual es una 
especie de sueño en que caen ciertas 
personas, mediante determinados pro- 
cedimientos, y en el que se hallan 
siempre dispuestas a obedecer cuantas 
sugestiones se les hagan. Esto es muy 
conveniente en ciertos casos, por ejem- 
plo, cuando una persona ha estado 
padeciendo por espacio de varios meses 
fuertes dolores de cabeza, si la hipno- 
tiza una persona respetable y le asegura 
que el dolor de cabeza ya ha desapare- 
cido y que no le volverá más, es tan 
grande en estos casos la fuerza de 
la sugestión que, con frecuencia, cesan 
los padecimientos de la persona en- 
ferma. 

También es una propiedad notable de 
nuestra naturaleza la imitación, viven- 
do en sociedad unos con otros, como de 
hecho vivimos, pues explica muchos 
actos de los hombres. Los efectos de esa 
inclinación natural se manifiestan en 
todas las edades, y muy en especial, en 
las primeras etapas de la vida, y es una 
de las cosas que no deben echar en olvi- 
do las personas que suponen que el 
hombre es un animal racional en el 
sentido de que jamás ejecuta una acción, 
sin tener para ello una buena razón lógi- 
ca, perfectamente meditada de ante- 
mano. 


LA GALLINA 


¡Cuál es tu enfermedad? ¿tienes pepita? 
Habla: ¿cómo lo pasas, desdichada? » 

La enferma la responde apresurada: 
«Muy mal me va, señora, en este instante: 
Muy bien, si usted se quita de delante ». 


¡Cuántas veces se vende un enemigo, 

Como gato por liebre, por amigo! 

Al oir su fingido cumplimiento, 

Respondiérale yo para escarmiento: 

Muy mal me va, señor, en este instante: 

Muy bien, si usted se quita de delante. 
SAMANIEGO. 


